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    Para todas mis hermanas,


    no de sangre sino de corazón.


    Aquí está la magia.


     


     


     


     


     


    Fugaz como una sombra, breve como un corto sueño;


    rápida como el relámpago en la noche oscura,


    que bruscamente ilumina cielo y tierra;


    y antes de que el hombre tenga tiempo de decir: «¡Mira!»,


    las tinieblas lo absorben con sus fauces.


    ¡Tan pronto en las cosas resplandecientes


    sobreviene la disipación!


     


    WILLIAM SHAKESPEARE


    (Traducción de Luis Astrana Marín)

  


  
    Prólogo


    ISLA DE LAS TRES HERMANAS



    SEPTIEMBRE DE 1699


     


    Ella invocó a la tormenta.


    El viento huracanado, el estallido de los relámpagos, el mar embravecido eran al mismo tiempo prisión y protección. Conjuró las fuerzas, aquellas que llevaba dentro, aquellas sin las que no podía vivir. La luz y la oscuridad.


    Delgada, con el manto ondeando tras ella como las alas de un pájaro, permaneció de pie, sola en la playa azotada por el viento. Sola, pero con su rabia y su pena. Y su poder. Un poder que ahora la llenaba, que inundaba su interior dando golpes salvajes y violentos, como los de un amante enloquecido.


    Y quizás eso era.


    Ella había abandonado a su marido y a sus hijos para acudir a aquel lugar; les había dejado sumidos en un sueño hechizado que los mantendría a salvo y al margen. Una vez que hiciera lo que había ido a hacer, no podría volver con ellos jamás. Nunca más volvería a tener sus amados rostros entre las manos.


    Su marido se afligiría, sus hijos llorarían, pero no podía volver. No podía, ni quería apartarse del camino que había elegido.


    Había que pagar un precio, y la justicia, aunque duramente, se alcanzaría por fin.


    Permaneció de pie con los brazos alzados en medio de la tempestad que había conjurado. Su cabello flotaba libre y salvaje, igual que negras cintas golpeando la noche como látigos.


    —No lo hagas.


    Una mujer apareció a su lado, tan resplandeciente en mitad de la tormenta, como el fuego de quien tomaba su nombre. Su rostro estaba pálido y tenía los ojos sombríos por algo que parecía ser miedo.


    —Ya ha empezado.


    —Detenlo ahora mismo. Hermana, detenlo antes de que sea demasiado tarde. No tienes derecho a hacerlo.


    —¿Derecho? —La que llamaban Tierra se giró; sus ojos brillaban con ferocidad—. ¿Quién tiene más derecho que yo? Cuando asesinaron a aquellos inocentes en Salem, les persiguieron, les dieron caza y les ahorcaron, no hicimos nada para detenerlo.


    —Cuando se quiere detener una inundación, se provoca otra. Tú lo sabes. Nosotras creamos este lugar —dijo Fuego extendiendo los brazos como si quisiera abarcar la isla que se mecía en el mar—, por nuestra seguridad y supervivencia, por nuestra Hermandad.


    —¿Seguridad?, ¿acaso ahora puedes tú hablar de seguridad o de supervivencia? Nuestra hermana está muerta.


    —Y yo me aflijo por su pérdida, como tú. —Ella cruzó las manos en su pecho, suplicando—. Mi corazón llora, como el tuyo. Sus hijos están ahora a nuestro cargo. ¿Vas a abandonarlos como has abandonado a los tuyos?


    Había una cierta locura en ella, que desgarraba su corazón al igual que el viento arrancaba su cabello. Aunque lo reconocía, no era capaz de detenerse.


    —Él no quedará sin castigo. No puede seguir viviendo, estando ella muerta.


    —Si causas daño, romperás tus promesas, corromperás tus poderes, y lo que lances a la noche volverá por triplicado.


    —La justicia tiene un precio.


    —Pero no este precio, éste nunca. Tu marido perderá una esposa y tus hijos, una madre; y yo, otra hermana muy querida. Pero aún hay más, algo peor: quebrantarás la fe en lo que somos. Nuestra hermana no hubiera querido que sucediera de esta forma; ésta no hubiera sido su respuesta.


    —Ella prefirió morir antes que protegerse. Murió por lo que era, por lo que somos. Nuestra hermana renunció a sus poderes por lo que ella llamaba amor. Y eso la mató.


    —Fue su elección. —Una elección que después de pasado el tiempo todavía resultaba amarga—. Y además ella no hizo daño a nadie. Si actúas así, si empleas tu poder por el camino oscuro, te condenarás a ti misma. Nos condenarás a todos.


    —Yo no puedo vivir así, escondida. —Sus ojos, que a la luz de la tormenta ardían rojos como la sangre, estaban llenos de lágrimas—. No puedo permanecer al margen. Es mi elección, mi destino. Tomaré la vida de él por la de ella, y le maldeciré para siempre.


    Arrojó fuera de sí el clamor de su venganza, como una flecha brillante y mortal lanzada por un arco, y así, la llamada Tierra sacrificó su alma.

  


  
    Uno


    ISLA DE LAS TRES HERMANAS



    ENERO DE 2002


     


    La arena, helada por el frío, crujió bajo sus pies mientras corría a lo largo de la curva que dibujaba la orilla. Las olas que llegaban dejaban espuma y burbujas que formaban en la superficie una especie de encaje hecho jirones. En lo alto, las gaviotas chillaban implacables.


    Los músculos habían entrado en calor y se movían de forma fluida, como mecanismos bien engrasados, en la segunda milla de su carrera matinal. Corría a un ritmo rápido y disciplinado, y su aliento formaba blancas columnas de vapor, cuando el aire cortante y frío como el hielo penetraba en sus pulmones.


    Se sentía estupendamente.


    En aquella playa glacial no había más huellas de pisadas que las suyas; las nuevas se superponían a las viejas, al recorrer una y otra vez la suave curva de la playa invernal.


    Siempre le había gustado la idea de que si se propusiera hacer tres kilómetros en línea recta, habría cruzado Tres Hermanas de lado a lado por su zona más ancha.


    Aquella pequeña elevación de tierra frente a la costa de Massachusetts le pertenecía: cada colina, cada calle, cada acantilado y cada ensenada. La ayudante del sheriff, Ripley Todd, sentía algo más que afecto por la isla de Tres Hermanas, su pueblo, sus habitantes, su bienestar; se sentía responsable de todo ello.


    Había visto levantarse el sol y centellear en las ventanas de los escaparates de la calle principal. Las tiendas abrirían en dos horas y la gente caminaría por las calles para hacer las compras del día.


    En enero no había mucho movimiento turístico, pero siempre podía llegar alguien en el trasbordador para curiosear en las tiendas, subir a los acantilados, y comprar pescado fresco directamente en los muelles. En realidad, el invierno era para los isleños, pensó.


    Ella prefería el invierno.


    Al final de la playa se tropezó con el espigón, que quedaba justo debajo del pueblo, giró y se encaminó en sentido contrario. Algunos barcos de pesca navegaban por un mar color azul pálido. El color cambiaría con la luz a medida que el cielo se fuera aclarando. Nunca dejaba de fascinarle cuántos colores podía tener el agua.


    Vio el barco de Carl Macey y en la popa una figura tan pequeña que parecía de juguete, y levantó el brazo. Contestó al saludo, sin dejar de correr. Durante todo el año residían en la isla unos trescientos habitantes, por lo que resultaba fácil reconocer a cada uno.


    Bajó un poco el ritmo, no sólo para descansar, sino también para prolongar su soledad. A menudo en sus carreras matinales le acompañaba la perra de su hermano, Lucy, pero esa mañana había salido sola.


    Estar sola era otra de las cosas que más le gustaban.


    Además necesitaba despejarse la cabeza. Tenía mucho en lo que pensar. Había una parte a la que no quería dar vueltas, por lo que de momento dejó a un lado los pensamientos. Lo que debía solucionar no era exactamente un problema. Lo que te hace ser feliz no puede ser calificado como tal.


    Su hermano acababa de regresar de su luna de miel, y a ella le encantaba ver lo felices que eran él y Nell. Después de todo lo que habían pasado, de lo que habían tenido que superar, verles juntos, tan unidos, en la casa donde ella y Zack habían crecido, le producía una enorme satisfacción.


    Su flamante cuñada y ella se habían convertido en verdaderas amigas a lo largo de los últimos meses, desde el verano, cuando Nell puso fin en la isla a un peregrinaje provocado por el miedo. Era un placer ver cómo la joven había florecido y madurado desde entonces.


    Pero dejando aparte todo aquel asunto tan sentimental, había algo más que fallaba y ese algo era ella, Ripley Karen Todd, pensó.


    Los recién casados no tendrían que compartir su nido de amor con la hermana del novio.


    Ella no había pensado ni un momento en aquel asunto antes de la boda; tampoco después, cuando se marcharon para pasar una semana en Bermudas y les dijo adiós. No había sido consciente de la situación.


    En cambio, cuando volvieron, tan compenetrados y arrebatados, inmersos todavía en la atmósfera de la luna de miel, lo vio claro. Los recién casados necesitaban privacidad. Difícilmente podían disfrutar de una sesión de sexo picante y espontáneo en el suelo del cuarto de estar, si existía el riesgo de que ella irrumpiera en la casa en cualquier momento del día o de la noche.


    Por supuesto, ninguno de los dos había dicho nada al respecto. No eran capaces de hacerlo. Aquella pareja debería lucir en el pecho medallas con la leyenda: «gente encantadora». Y eso, pensó Ripley, es algo que ella nunca llevaría prendido en la camisa.


    Se detuvo, y utilizó las rocas del final de la playa como soporte para hacer estiramientos en las pantorrillas, en los tendones de las corvas y en los cuádriceps.


    Tenía un cuerpo delgado y fuerte como el de un tigre joven. Se enorgullecía del control que ejercía sobre él. Al doblarse sobre el pecho, la gorra de esquí que llevaba cayó sobre la arena y su melena del color del roble barnizado se desparramó de golpe, libremente.


    Llevaba el pelo largo, porque así no necesitaba cortarlo ni arreglárselo a menudo. Era otra forma de control.


    Tenía los ojos de un penetrante color verde botella, y cuando tenía ganas de cuidarse un poco se maquillaba con rímel y lápiz de ojos. Después de pensarlo detenidamente, decidió que eran la mejor parte de un rostro compuesto por rasgos poco armoniosos y líneas angulosas.


    Tenía una pequeña cicatriz, recuerdo de una mordedura de la infancia por no haber hecho caso a su antigua ama, una frente amplia y las cejas negras casi horizontales características de la familia Ripley.


    Nadie la definiría como bonita; resultaría demasiado suave calificarla así, y en cualquier caso, ella se hubiera sentido insultada. Le gustaba más pensar que tenía un rostro con carácter y sexy, el tipo de cara que podía atraer a los hombres, cuando estaba de humor para querer gustar.


    Cosa que no había ocurrido en varios meses, reflexionó.


    En parte, se debía a los preparativos de la boda, las vacaciones y el tiempo que había dedicado para ayudar a Zack y a Nell a desenmarañar ciertos asuntos legales para poder casarse. Y por otra, se veía obligada a admitir que también influía su propia sensación de irritación y desasosiego que persistía desde la fiesta de Halloween, cuando había abierto puertas que conscientemente había cerrado años atrás.


    Ya nada se podía cambiar, pensó. Había hecho lo que debía. Y no tenía intención de repetir su actuación, a pesar de las miradas frías y sonrisas satisfechas que le pudiera dedicar Mia Devlin.


    Pensar en Mia condujo a Ripley de nuevo al punto de partida. Mia tenía una casa de campo vacía, donde Nell había vivido de alquiler antes de mudarse al casarse con Zack. Aunque a Ripley le disgustaba la idea de establecer relaciones con Mia, aun siendo estrictamente de negocio, la casita amarilla era la solución perfecta.


    Era pequeña, sencilla, y tenía privacidad.


    Era justo lo que necesitaba, decidió Ripley, y comenzó a subir los escalones de madera gastados que zigzagueaban desde la playa en dirección a la casa. La solución le irritaba, pero era lo más práctico. Además, quizás no fuera mala idea si empezaba a dejar caer que estaba buscando un lugar para alquilar. Tal vez cayera algo del cielo, algo que no perteneciera a Mia.


    Más tranquila con aquella posibilidad, saltó los escalones de dos en dos, y llegó corriendo al porche trasero.


    Sabía que Nell estaría horneando, por lo que la cocina olería a gloria. Una de las ventajas de las que gozaba era no tener que preocuparse por el desayuno. Sencillamente se lo encontraría preparado, exquisito, delicioso y al alcance de la mano.


    Cuando estaba ya agarrando el pomo de la puerta vio por los cristales a Zack y a Nell. Estaban enroscados el uno en el otro como la hiedra en un mástil, y embelesados, pensó.


    —¡Dios mío!


    Emitió un hondo suspiro y se volvió atrás, después subió otra vez al porche pateando como un caballo y silbando. Así les daría tiempo para que pudieran despegarse; por lo menos eso esperaba.


    Pero eso no resolvía su principal problema. De todos modos, iba a tener que negociar con Mia.


     


    * * *


     


    Tenía que actuar de forma natural. Según su forma de pensar, si Mia se daba cuenta de que ella quería realmente la casita amarilla, se negaría a alquilársela.


    A Mia le encantaba llevar la contraria.


    En realidad, la mejor manera de cerrar el trato sería pedirle a Nell que interviniera para suavizar las cosas ya que Mia sentía debilidad por ella. Pero la idea de utilizar a alguien para allanar el camino le resultaba mortificante. Se dejaría caer como de pasada por la librería de Mia, tal y como venía haciendo casi a diario desde que Nell se había hecho cargo de la cocina y de la repostería del café.


    Así, de un solo golpe, podría conseguir comida decente y un nuevo alojamiento.


    Caminó por la calle principal con paso enérgico, más por afán de dejar el asunto resuelto y cerrado que porque hubiera comenzado a soplar el viento, que jugaba con su larga cola de caballo, a la que normalmente iba dando tirones a través de la abertura trasera de la gorra que solía llevar.


    Cuando llegó a la librería se detuvo, y frunció los labios.


    Mia había remodelado el escaparate. Un pequeño escabel con borlas, una mullida colcha de color rojo oscuro, una pareja de candelabros altos con gruesas velas rojas estaban colocados entre montones de libros, aparentemente al azar. Como sabía que Mia nunca hacía nada de forma casual, Ripley tuvo que admitir que el conjunto tenía un aire acogedor, de calidez hogareña. Y era sutilmente, muy sutilmente, sexy.


    El escaparate parecía decir: hace frío fuera, pase y compre algunos libros para leer cómodamente en casa.


    Por mucho que Ripley pudiera hablar de Mia, y podía decir muchas cosas, la verdad era que dominaba su negocio.


    Entró en el cálido interior, y automáticamente se quitó la bufanda. Las estanterías de color azul oscuro estaban repletas de libros y daban al conjunto una apariencia de salón. En vitrinas de cristal se exponían preciosas baratijas y curiosas chuminadas. En la chimenea ardía un fuego con llama baja de color dorado, y otra colcha, ésta de color azul, estaba artísticamente echada sobre una de esas sillas profundas que parecen decir «acomódate».


    Desde luego, Mia sabía lo que hacía.


    Pero eso no era todo. En otras estanterías se presentaban candelabros de varias formas y tamaños. Piedras pulidas y cristales llenaban grandes cuencos. Aquí y allá había cajas de colores con cartas del Tarot y runas.


    Todo ello también muy sutil, pensó Ripley frunciendo el ceño. Mia no anunciaba que aquel lugar era propiedad de una bruja, pero tampoco lo ocultaba. Ripley supuso que el componente de curiosidad, tanto por parte de los locales como de los turistas, aportaba un considerable porcentaje a los beneficios anuales de la tienda.


    Pero eso no era asunto suyo.


    Detrás del tallado mostrador, la encargada de Mia, Lulú, que estaba terminando de marcar las compras de un cliente, se bajó las gafas para escudriñar a Ripley por encima de la montura de plata.


    —¿Estás buscando algo para tu mente y de paso para tu estómago?


    —No. Tengo mucho en lo que mantener ocupada la cabeza.


    —Cuanto más se lee, más se aprende.


    Ripley sonrió abiertamente.


    —Yo ya sé todo lo que hay que saber.


    —Nunca lo he dudado. Ha llegado un libro nuevo en el envío de esta semana que es precisamente lo que te va: 101 formas de ligar. Indicado para ambos sexos.


    —Lu —Ripley le dedicó una sonrisa burlona antes de comenzar a subir a la segunda planta de la tienda—, yo escribí ese libro.


    Lulú rió a carcajadas.


    —Hace tiempo que no te veo acompañada —replicó.


    —No he sentido necesidad de compañía últimamente.


    Había más libros en la segunda planta y más curiosos hojeando por las estanterías, sin embargo la gran atracción era la cafetería. A Ripley le llegaba el olor de la sopa del día, un olor rico y especiado.


    Los clientes de primera hora que ya habían devorado los bollos y galletas de Nell, o cualquier otra sorpresa que hubiera preparado para ese día, habían cedido paso a los de la comida. En un día como aquél, Ripley suponía que buscarían algo caliente y reconfortante, antes de regalarse alguno de los postres de Nell, que eran de pecado.


    Echó un vistazo a lo expuesto en la barra y suspiró. Pasteles de crema. Nadie en sus cabales rechazaría los pasteles de crema, aunque también hubiera para elegir éclairs igualmente tentadores, tartas, galletas, y lo que parecía ser un pastel compuesto por varias capas de golosina pura.


    Detrás de semejantes tentaciones se encontraba la artista preparando un pedido. Sus ojos eran de un profundo color azul claro y su cabello un pequeño halo dorado, alrededor de un rostro que relucía de salud y bienestar. Se le formaron dos hoyuelos en las mejillas al decir adiós a un cliente de una de las mesas del café situada junto a la ventana.


    Ripley pensó que el matrimonio sentaba bien a cierta gente. Nell Channing Todd era una de ellas.


    —Te veo muy dinámica hoy —comentó.


    —Me encuentro muy bien. Se me pasan las horas volando. La sopa del día es de verdura y el emparedado es…


    —Tomaré sólo la sopa —interrumpió Ripley—, porque hoy necesito un pastel de crema para ser feliz, y un café.


    —Marchando. Estoy preparando jamón al horno para cenar —añadió—, o sea que nada de comer pizza antes de llegar a casa.


    —Sí, sí, está bien. —Ripley recordó la segunda parte del asunto que le había llevado hasta allí. Cambió el peso de su cuerpo de un pie a otro, y lanzó otra amplia ojeada al lugar—. No veo a Mia por ningún lado.


    —Está trabajando en su despacho. —Nell sirvió un cucharón de sopa, añadiendo un crujiente panecillo que había horneado por la mañana—. Espero que aparezca pronto. Te has ido tan rápido esta mañana de casa que no he podido hablar contigo. ¿Sucede algo?


    —No, no, nada. —Quizás fuera una grosería hacer planes relativos a irse a vivir a otro sitio sin decir nada antes. Ripley se preguntó si esto entraría dentro del ámbito de las habilidades sociales, un asunto siempre complicado para ella.


    —¿Te importa que coma en la cocina? —le preguntó a Nell—, así puedo hablar contigo mientras trabajas.


    —Por supuesto. Pasa. —Nell puso la comida de Ripley sobre su mesa de trabajo—. ¿Estás segura de que no pasa nada?


    —Nada de nada —aseguró Ripley—, hace un frío del demonio fuera. Supongo que Zack y tú os estáis arrepintiendo de no haberos quedado en el sur hasta primavera.


    —La luna de miel fue perfecta. —Sólo con pensar en esos días sintió una cálida y satisfecha sensación de bienestar—. Pero es mejor estar en casa. —Nell abrió la nevera para sacar uno de los recipientes con la ensalada del día—. Todo lo que quiero está aquí: Zack, la familia, los amigos, una casa propia. Hace un año no hubiera imaginado que podría estar en la isla así, sabiendo que dentro de una hora más o menos llegaré a casa.


    —Te lo has ganado.


    —Sí. —A Nell se le oscurecieron los ojos y Ripley pudo ver en ellos la esencia de su fuerza, una fuerza que todos, incluida la misma Nell, habían subestimado—. Pero no lo hice sola. —El claro «ding» de la campanilla del mostrador anunció que había un cliente esperando—. No dejes que se te enfríe la sopa —dijo, y salió elevando la voz para saludar.


    Ripley tomó una cucharada de sopa y suspiró de placer al probarla. Se concentraría en la comida y pensaría más tarde en el resto. Sin embargo, había probado la primera cucharada, cuando oyó a Nell pronunciar el nombre de Mia.


    —Ripley está en la cocina. Creo que quiere verte.


    ¡Mierda, mierda y mierda! Ripley frunció el ceño y se dedicó a llenarse la boca.


    —Vaya, vaya, creí que estabas en casa.


    Mia Devlin se apoyaba graciosamente en la jamba de la puerta, con su melena gitana de cabello rojo cayendo sobre la espalda de un vestido largo color verde bosque. Su rostro resultaba asombroso: tenía altos pómulos, como hielo afilado, y una boca llena y bien dibujada, que llevaba pintada de un rojo tan intenso como el de su cabello; una piel suave como la crema y ojos grises como el humo. En ese momento, miraba a Ripley detenidamente, con una ceja levantada en un arco perfecto y burlón.


    —Aquí estoy. —Ripley siguió comiendo—. Creo que a estas horas la cocina es de Nell. Si pensara lo contrario, estaría buscando en mi sopa alas de murciélago o dientes de dragón.


    —Con lo difícil que resulta conseguir dientes de dragón en esta época del año… ¿Qué puedo hacer por ti, ayudante? —preguntó Mia.


    —Nada. Pero yo sí he tenido por casualidad la idea de hacer algo por ti —replicó Ripley.


    —Ahora siento una enorme curiosidad. —Alta y delgada, Mia se acercó a la mesa y se sentó. Ripley vio que calzaba unos tacones tan finos como agujas a los que era tan aficionada. Nunca entendería cómo alguien podía meter los pies en semejantes cámaras de tortura sin que le estuvieran apuntando a la cabeza con una pistola.


    Ripley cortó otro pedazo de panecillo y masticó.


    —Perdiste a una inquilina cuando Zack y Nell sellaron su compromiso. Imagino que no has hecho nada para alquilar la casita, y como estoy pensando en buscar casa propia, quizás yo te pudiera ayudar.


    —Cuéntame. —Intrigada, Mia cortó un pedazo del panecillo de Ripley para ella.


    —Oye, que lo pago yo.


    Mia lo mordisqueó, ignorándola.


    —¿Te parece que sois demasiados en casa?


    —Es una casa grande. —Ripley se encogió de hombros y puso el resto del panecillo fuera del alcance de Mia—. Tú tienes aquello vacío. Es pequeño, mono, y yo no necesito demasiado. Estaría dispuesta a negociar un alquiler.


    —¿El alquiler de qué? —preguntó Nell, que se dirigía directamente a la nevera para sacar los ingredientes con los que preparar un emparedado que le habían encargado.


    —De la casita amarilla —contestó Mia—. Ripley está buscando algo para ella.


    —Pero… —Nell se dio la vuelta—. Tú tienes un hogar, con nosotros.


    —No hagamos esto tan difícil. —Era demasiado tarde para lamentar no haber hablado con Mia en privado—. Sólo estaba pensando que estaría muy bien tener un lugar propio, y como Mia tiene una casa abandonada…


    —Al contrario —la interrumpió Mia con suavidad—, ninguna de mis posesiones está abandonada.


    —¿No quieres que te haga un favor? —Ripley alzó un hombro—. A mí me da igual.


    —¡Qué considerado por tu parte pensar en mí! —El tono de Mia era dulce como un caramelo, lo que siempre era un mal presagio—. Pero lo malo es que he firmado el alquiler de la casa con un arrendatario no hace ni diez minutos.


    —Mierda. Estabas en tu despacho y Nell no dijo que estuvieras con nadie.


    —Ha sido por teléfono —continuó Mia—, un doctor de Nueva York. Hemos firmado un alquiler por tres meses vía fax. Espero que esto te tranquilice.


    Ripley no ocultó su contrariedad con suficiente rapidez.


    —Te repito que a mí me da igual. ¿Qué demonios viene a hacer un médico durante tres meses a Tres Hermanas? Ya tenemos uno en la isla.


    —No es un doctor en Medicina, sino en Filosofía, y como estás tan interesada, te diré que viene a trabajar. El doctor Booke es un investigador de fenómenos paranormales, y está deseando pasar una temporada en una isla que fue creada por brujas.


    —Joder —exclamó Ripley.


    —Siempre tan concisa. —Mia, divertida, se puso en pie—. Bien, mi tarea aquí ha terminado. Voy a ver si puedo llevar alegría a la vida de alguien más. —Se dirigió a la puerta e hizo una pausa antes de volverse—. Por cierto, llega mañana. Estoy segura de que le encantará conocerte, Ripley.


    —Aleja a ese cazador de espíritus de mí. ¡Maldita sea! —Ripley mordió su pastel de crema—. Se lo va a tener que tragar.


    —No te vayas —dijo Nell con firmeza—, Peg viene a las cinco. Quiero hablar contigo.


    —Tengo que patrullar.


    —Tú espera.


    —Vaya, casi consigue que se me quite el apetito —se quejó Ripley, pero consiguió devorar el pastel de crema.


     


    * * *


     


    Quince minutos después salió airada de nuevo, con Nell pegada a su lado.


    —Tenemos que hablar.


    —Mira, Nell, no le des importancia. Sólo estaba pensando…


    —Ya, estabas pensando. —Nell tiró de su gorra de lana para taparse las orejas—. Y no nos has dicho nada a Zack, ni a mí. Quiero saber por qué piensas que no puedes quedarte en tu propia casa.


    —De acuerdo, de acuerdo. —Ripley se puso las gafas de sol y encorvó la espalda al bajar por la calle principal hacia la comisaría—. Creo que cuando la gente se casa necesita privacidad.


    —Es una casa grande. No estamos unos encima de otros. Si tú fueras una persona a quien le gustara el cuidado de la casa, podría entender que te sintieras desplazada, porque yo paso mucho tiempo en la cocina —respondió Nell.


    —Ésa es la menor de mis preocupaciones —contestó Ripley.


    —Exacto. Tú no cocinas. Espero que no pienses que me molesta cocinar para ti.


    —No, no lo pienso. Y te lo agradezco mucho, Nell, de verdad.


    —¿Es porque yo me levanto tan pronto?


    —No.


    —¿Porque utilizo una de las habitaciones vacías como despacho para el «Catering Las Hermanas»?


    —No. ¡Santo cielo! Nadie la usaba. —Ripley se sintió como si estuviera siendo sistemáticamente golpeada con un bate de terciopelo—. Mira, no tiene nada que ver ni con la cocina, ni con las habitaciones vacías, ni con tu incomprensible costumbre de levantarte de la cama antes de que salga el sol. Es por el sexo.


    —¿Perdona?


    —Zack y tú practicáis el sexo.


    Nell se detuvo y ladeó la cabeza para estudiar el rostro de Ripley.


    —Sí, claro que lo hacemos. No lo niego. De hecho, lo practicamos bastante.


    —¿Ves?


    —Mira Ripley, antes de que yo me trasladara oficialmente, Zack y yo hemos hecho el amor allí a menudo y eso nunca pareció plantearte ningún problema.


    —Era distinto: entonces se trataba de hacer el amor con regularidad, y ahora es sexo dentro del matrimonio.


    —Ya. Bueno, te puedo asegurar que el proceso es exactamente el mismo.


    —Ja, ja. —Cuánto había cambiado Nell, reflexionó Ripley. Hubo una época en que la más leve insinuación de discusión, le hubiera hecho retraerse.


    Esa época había pasado.


    —Es un poco extraño, ¿verdad? Zack y tú estáis metidos en el juego de los hombres y las mujeres, conmigo dando vueltas alrededor. ¿Qué ocurriría si quisierais bailar un tango en horizontal sobre la alfombra del cuarto de estar, o simplemente cenar alguna noche desnudos?


    —De hecho, lo primero ya ha ocurrido, pero ahora empezaré a pensar en lo segundo, Ripley. —Nell apretó ligeramente el brazo de su cuñada—. No quiero que te marches.


    —¡Por Dios, Nell! La isla es muy pequeña. No te será difícil venir a verme al lugar en el que me instale.


    —No quiero que te vayas —repitió—, estoy hablando por mí misma, no por Zack. Puedes hablar con él a solas y averiguar qué piensa. Ripley… nunca he tenido una hermana.


    —¡Dios mío! —Muerta de vergüenza, Ripley miró alrededor a través de las gafas de sol—. No te pongas sentimental; aquí no, en mitad de la calle.


    —No lo puedo remediar. Me gusta saber que tú estás ahí, que puedo hablar contigo en cualquier momento. Sólo pude estar con tus padres unos días, cuando volvieron para la boda, pero al conocerlos ahora y al estar tú, tengo una familia de nuevo. En cualquier caso, ¿no podríamos dejar las cosas como están, por el momento?


    —¿Alguna vez te ha dicho Zack que no cuando tú le miras con esos ojos?


    —No porque sabe que es importante para mí. Si te quedas, te prometo que cuando Zack y yo hagamos el amor fingiremos que no estamos casados.


    —Eso no estaría mal. Además, como un imbécil de Nueva York se ha quedado con la casita delante de mis narices, tengo que dejar correr el asunto. —Suspiró con cierta pena—. Un investigador de fenómenos paranormales. ¡Dios mío…, un doctor en Filosofía! —Se mofó, y al hacerlo se sintió un poco más tranquila—. Seguramente Mia le alquiló la casa sólo para darme en las narices.


    —Lo dudo, pero estoy segura de que le divierte la situación. Me gustaría que vosotras dos no os pincharais tan a menudo. Yo esperaba que después de… lo que ocurrió en Halloween volvierais a ser amigas de nuevo.


    Ripley respondió inmediatamente.


    —Todos hicimos lo que había que hacer. Ya pasó, para mí nada ha cambiado.


    —Sólo se completó una fase —corrigió Nell—. Si la leyenda…


    —La leyenda es música celestial. —Sólo de pensar en ello, el humor de Ripley cambió.


    —Pero no lo que somos nosotras. Lo que llevamos dentro, no lo es.


    —Sin embargo, te recuerdo que lo que yo haga con lo que hay dentro de mí es mi problema. No sigas por ahí, Nell.


    —De acuerdo. —Nell estrechó la mano de Ripley, y a pesar de los guantes que llevaban, se produjo un chispazo de energía—. Te veré en la cena.


    Ripley apretó la mano al alejarse Nell. Todavía sentía cosquillas en la piel debido al contacto. Pequeña bruja cuentista, pensó.


    Era una persona admirable.


     


    * * *


     


    Los sueños acudieron tarde en la noche, cuando tenía la mente abierta y la voluntad adormilada. Durante el día podía negarse a que llegaran, bloquearlos y mantener la elección que había hecho diez años atrás.


    Pero soñar tiene sus propias reglas y los sueños también.


    Ella se encontraba de pie en la playa, donde las olas crecían como el miedo. Golpeaban la orilla negras, implacables, como cientos de locos latidos, bajo un cielo totalmente oscuro.


    La única luz existente eran los luminosos relámpagos serpenteantes que restallaban cada vez que levantaba los brazos. Ella emitía un resplandor de un dorado violento, bordeado por un rojo de sangre.


    El viento rugía.


    Aquella violencia, aquel poder absoluto y sin ataduras, excitó algún lugar secreto y profundo de su ser. Ahora se encontraba más allá del derecho, más allá de las reglas.


    Más allá de la esperanza.


    Y una parte de ella, todavía vacilante, vertía lágrimas amargas por lo que había perdido.


    Había hecho lo que debía hacer, y los errores habían sido vengados. Tres veces muerte. Un círculo formado por el odio. Una vez tres.


    Gritó, triunfante, cuando el humo oscuro de la magia negra fluyó por su interior, manchando y asfixiando lo que había sido, lo que había prometido, aquello en lo que creyó.


    Esto era mucho mejor, pensó mientras sus manos ahuecadas temblaban a causa de la fuerza y la codicia. Lo que había tenido antes era insignificante, débil, blando en comparación con la fortaleza y el vigor de lo de ahora.


    Podía hacer todo lo que quisiera: podía actuar y marcar las reglas. No existía nada ni nadie que pudiera detenerla.


    Se movió sobre la arena girando en una loca danza con los brazos desplegados como alas y el cabello flotando en anillos como serpientes. Saboreaba la muerte del asesino de su hermana, el punzante sabor a cobre de la sangre que había derramado, la mejor cena que hubiera degustado nunca antes.


    Su risa salió disparada como una flecha, y quebró la negra bóveda del cielo. Un torrente de lluvia negra cayó sobre la arena siseando como el ácido.


    Él la llamó.


    De alguna forma, ella oyó su voz a través de la noche salvaje y a través de su propia furia. El leve destello de lo que llevaba en su interior luchó por brillar con más fuerza.


    Ella le vio, una mera sombra luchando a través del viento y la lluvia por llegar hasta donde estaba. El amor luchó e imploró en un corazón que se había vuelto frío.


    «¡Retrocede!», le gritó, y su voz tronó y sacudió el mundo.


    A pesar de todo, él avanzó, intentando alcanzarla con las manos, cogerla para hacerla regresar. Por un instante, ella vio el resplandor de sus ojos en la noche, y lo que había en ellos era amor, era miedo.


    Desde más allá del cielo llegó una lanza de fuego. Aunque ella gritó cuando la luz de su interior se agitó, la lanza le traspasó.


    Sintió dentro la muerte de él, pena y horror al ver que lo que había arrojado fuera de sí misma había vuelto multiplicado por tres.


    La luz que llevaba dentro se apagó y sólo le quedó el frío, frío, frío.

  


  
    Dos


    No era muy diferente del resto de los pasajeros del trasbordador. Su largo abrigo negro se agitaba al viento. Tenía el cabello rubio oscuro, que caía alrededor del rostro sin una forma especial.


    Se había acordado de afeitarse, cortándose sólo dos veces, justo bajo la fuerte línea de la mandíbula. Era un hombre guapo y tenía el rostro oculto por una cámara, ya que estaba haciendo fotos de la isla con un teleobjetivo.


    Su piel todavía mostraba el bronceado tropical que había conseguido en Borneo. En contraste, sus ojos eran de un luminoso marrón dorado como el de la miel líquida. Tenía la nariz recta y estrecha, y el rostro un tanto delgado.


    Los hoyuelos de las mejillas tendían a marcársele más profundamente cuando se sumergía en el trabajo durante largos períodos en los que olvidaba comer regularmente, rasgo que le proporcionaba un curioso aire de colegial hambriento.


    Sonreía con facilidad, de forma sensual.


    Era alto hasta el punto de resultar un poco larguirucho, y un tanto desgarbado.


    Tuvo que sujetarse a la barandilla para evitar que una sacudida del trasbordador le tirase por la borda. Se había asomado demasiado, desde luego. Era consciente, pero a veces se anticipaba a las cosas y se olvidaba de la realidad del momento.


    Consiguió recuperar el equilibrio de nuevo y metió la mano en el bolsillo del abrigo buscando una barra de chicle. Lo que sacó fue una vieja pastilla de limón, un par de hojas de notas arrugadas, y una entrada, lo que le desconcertó, ya que no pudo recordar la última vez que fue al cine; también encontró la tapa de una lente que creía haber perdido.


    Se arregló con la pastilla de limón y contempló la isla.


    Había estado con un chamán en Arizona, visitado a un hombre que proclamaba ser un vampiro en las montañas de Hungría, y le había maldecido un brujo después de un desgraciado incidente en México. Había vivido entre fantasmas en una casa de campo en Cornualles y había documentado los ritos y costumbres de un nigromante en Rumanía.


    Durante casi doce años, MacAllister Booke había sido testigo de lo imposible, lo había estudiado y grabado. Había entrevistado a brujas, fantasmas, licántropos, alienígenas abducidos y videntes. El noventa y ocho por ciento de esos casos eran fraudes o estafadores. Sin embargo, el dos por ciento restante era lo que le impulsaba a continuar.


    No creía en lo extraordinario sin más. Lo había convertido en el trabajo de su vida.


    Le resultaba fascinante la idea de pasar los próximos meses en un trozo de tierra que, según la leyenda, había sido desgajado del continente, de la costa de Massachussets, por un trío de brujas para convertirla en un santuario.


    Había investigado la isla de las Tres Hermanas exhaustivamente, rastreando cada fragmento de información que había podido encontrar sobre Mia Devlin, la bruja oficial de la isla. Ella no había prometido concederle ninguna entrevista, ni darle acceso a su «trabajo», pero confiaba en persuadirla.


    Un hombre que había conseguido participar en una ceremonia celebrada por neodruidas debería ser capaz de convencer a una bruja solitaria para que le dejara asistir a alguno de sus hechizos.


    Además creía poder llegar a un trato: tenía algo que estaba seguro le interesaría a ella, y a todo aquel que estuviera ligado a la maldición ocurrida trescientos años atrás.


    Tomó de nuevo la cámara, y ajustó el objetivo para captar el faro blanco y el camino que conducía a la vieja casa de piedra, ambos situados en los altos acantilados. Sabía que Mia vivía allí, colgada sobre el pueblo, cerca de la espesa masa del bosque.


    También sabía que era la dueña del pueblo que dirigía con éxito. Una bruja práctica que, según las apariencias, sabía cómo vivir, y vivir muy bien, en ambos mundos.


    Estaba impaciente por encontrarse con ella cara a cara.


    El sonido de la sirena le advirtió de que debía prepararse para desembarcar. Se dirigió de vuelta a su Land Rover y colocó la cámara en la funda que estaba en el asiento del copiloto. Una vez más se olvidó de la tapa de la lente que tenía en el bolsillo.


    Como disponía todavía de unos minutos, puso al día algunas notas y después escribió en su diario:


     


    El viaje en el trasbordador ha sido agradable. El día es claro y frío. He conseguido tomar una serie de fotografías de algunos puntos estratégicos, y creo que debo alquilar un barco para obtener vistas de la zona de la isla que da a barlovento.


     


    Desde el punto de vista geográfico y topográfico no existe nada fuera de lo común en la isla de las Tres Hermanas. Tiene una extensión aproximada de dieciocho kilómetros cuadrados, y sus habitantes —la mayoría dedicados a la pesca, el comercio al por menor y el turismo— son menos de trescientos. Hay una pequeña playa de arena, numerosas ensenadas, cuevas y playas de piedra. Está cubierta parcialmente por un bosque cuya fauna se compone de ciervos de cola blanca, conejos y mapaches. Los pájaros marinos son los propios de la zona. En el bosque hay también lechuzas, halcones y pájaros carpinteros.


     


    Hay un pueblo. La mayoría de la población vive en el pueblo o en sus alrededores, en un radio de un kilómetro, aunque hay algunas casas y edificios de alquiler algo más lejos.


     


    No hay nada en el aspecto de la isla que indique que es una fuente de actividades paranormales. Sin embargo, he llegado a la conclusión de que las apariencias son medios de documentación poco fiables.


     


    Estoy deseando conocer a Mia Devlin y empezar mi investigación.


     


     


    Notó el ligero golpe del trasbordador al atracar, pero no levantó la vista.


     


    Atracamos en la isla de las Tres Hermanas, el 6 de enero de 2002 —miró el reloj—, a las 12:03 p.m. aprox.


     


    * * *


     


    Las calles del pueblo estaban tan cuidadas como las de los pueblos de los libros de cuentos y el tráfico era escaso. Mac dio unas cuantas vueltas en coche, grabando algunos datos de interés en la grabadora. Aunque era capaz de encontrar ruinas mayas en la selva con la ayuda de un mapa garabateado en una servilleta arrugada, solía olvidar las localizaciones más comunes. El banco, la oficina de Correos, el mercado. ¡Vaya!, una pizzería…


    Encontró aparcamiento sin problemas un poco más abajo de Café & Libros. Le gustó el aspecto del lugar inmediatamente: el escaparate, la vista del mar… Buscó el maletín, metió dentro la mini grabadora por si acaso, y salió.


    Le gustó todavía más el interior de la tienda. El acogedor fuego en la chimenea de piedra, el gran mostrador tallado con lunas y estrellas siglo XVII, pensó, que sería perfecto para un museo. Mia Devlin tenía gusto y talento.


    Se dirigió hacia el mostrador y hacia la mujer menuda con apariencia de gnomo, que se sentaba tras él en un alto escabel. Un movimiento, un destello de color captó su atención, se trataba de Mia, que surgió tras los montones de libros sonriendo.


    —Buenas tardes. ¿Puedo ayudarle?


    Lo primero que se le vino a la cabeza fue: «¡guau!».


    —Estoy, eh, humm… Estoy buscando a la señorita Devlin, Mia Devlin.


    —Ya la ha encontrado. —Se dirigió hacia él tendiéndole la mano—. ¿MacAllister Booke?


    —Sí. —La mujer tenía una mano larga y fina, en la que los anillos brillaban como joyas sobre seda blanca. Le dio miedo estrecharla demasiado fuerte.


    —Bienvenido a Tres Hermanas. ¿Por qué no vamos arriba? Le invito a un café o quizás algo de comer. Estamos muy orgullosas de nuestra cafetería.


    —Bueno… no me importaría comer algo. He oído hablar muy bien de este lugar.


    —Perfecto. Espero que no haya tenido problemas en el viaje.


    «Hasta ahora no», pensó.


    —Ha estado muy bien, gracias. —Subió las escaleras tras ella—. Me gusta su librería.


    —A mí también. Espero que venga a menudo durante su estancia en la isla. Ésta es mi amiga, y «la artista» del café, Nell Todd. Nell, el doctor Booke.


    —Encantada de conocerle. —A Nell se le marcaron los hoyuelos mientras salía detrás de la barra para tenderle la mano.


    —El doctor Booke acaba de llegar y creo que le vendrá bien comer algo. La casa invita, doctor Booke. Pídale a Nell lo que le apetezca.


    —Tomaré el emparedado especial, y un capuccino grande, gracias. ¿También hace usted el pan?


    —Sí. Le recomiendo también el postre del día, el dulce de manzana.


    —Lo probaré.


    —¿Y tú Mia? —preguntó Nell.


    —Sólo quiero un poco de sopa y té de jazmín.


    —De acuerdo. Voy a traerlo.


    —Veo que no voy a tener que preocuparme por las comidas mientras esté aquí —comentó Mac al sentarse en una de las mesas cerca de la ventana.


    —Nell dirige también el «Catering Las Hermanas». Sirve a domicilio.


    —Es bueno saberlo. —Pestañeó dos veces, pero el rostro de ella, que era gloria bendita, no se alteró—. Bien, tengo que decirlo, y espero que no se ofenda: Es usted la mujer más guapa que he visto en mi vida.


    —Gracias. —Mia se sentó—. No estoy nada ofendida.


    —Bien. No quiero empezar con mal pie, ya que espero trabajar con usted —dijo Mac.


    —Como ya le expliqué por teléfono, yo no «trabajo»… en público —respondió Mia.


    —Espero que llegue a cambiar de opinión, cuando me conozca mejor.


    Mia pensó que tenía una sonrisa potente, ya que si por un lado era un tanto torcida (aunque de forma encantadora), por otro, era engañosamente inocente.


    —Ya veremos. En cuanto a su interés por la isla y su historia, no le faltarán datos. La mayoría de los residentes permanentes pertenecen a familias que han vivido en Hermanas durante generaciones.


    —Como los Todd, por ejemplo —dijo él, mirando hacia la barra.


    —En realidad, Nell se casó con un Todd hace poco menos de dos semanas, Zachariah Todd, nuestro sheriff. Aunque ella es… nueva en la isla, los Todd han vivido aquí desde hace generaciones.


    Booke sabía quién era Nell. La ex mujer de Evan Remington. Un hombre que tuvo una considerable influencia y poder en el mundo del espectáculo, que resultó ser culpable de malos tratos, había sido declarado loco legalmente y estaba encerrado.


    El sheriff Todd fue quien le arrestó precisamente allí, en la isla de las Tres Hermanas, después de lo que se calificaron como «acontecimientos extraños», la noche de Halloween. El «Sabat de Samhain». Precisamente lo que Mac se proponía investigar en profundidad. Estaba a punto de sacar el tema a relucir, cuando algo en la expresión de Mia le advirtió que esperase el momento oportuno.


    —Tiene un gran aspecto, gracias —le dijo en cambio a Nell, que servía la comida.


    —Que aproveche. Mia, ¿te parece bien entonces que vuelva luego?


    —Me parece estupendo.


    —Bien. Entonces volveré sobre las siete. Si necesita algo más, doctor Booke, dígamelo.


    —Nell acaba de volver de su luna de miel —explicó Mia en voz baja, una vez que estuvieron solos de nuevo—. Creo que las preguntas sobre determinados detalles de su vida no son muy apropiadas en este momento.


    —De acuerdo.


    —¿Es usted siempre tan conciliador, doctor Booke?


    —Llámame Mac. Seguramente, no. Pero no quiero que te alteres, así, de entrada. —Mordió su emparedado—. ¡Qué rico! —consiguió decir—. Está realmente bueno.


    Ella se inclinó hacia delante, jugando con la sopa.


    —¿Estás arrullando con cumplidos a los lugareños?


    —Tú también eres muy hábil. ¿Tienes facultades psíquicas?


    —Todos las tenemos en cierto modo ¿no? ¿Acaso no investigas en uno de tus libros sobre lo que denominas el «sexto sentido desperdiciado»?


    —Has leído mi obra.


    —Sí. Yo me preocupo mucho de lo que soy, Mac. Tampoco es algo que explote, ni que permita a otros que lo hagan. He accedido a alquilarte la casa, y a hablar contigo cuando me apetezca, por una sencilla razón.


    —De acuerdo. ¿Por qué?


    —Porque tienes una mente brillante y, lo que es más importante, flexible, que es algo que yo admiro. Sin embargo, de ahí a fiarme de ti…, el tiempo lo dirá. —Miró alrededor e hizo un gesto—. Aquí llega una mente bastante brillante, pero muy inflexible, la ayudante del sheriff Ripley Todd.


    Mac echó un vistazo y vio a una atractiva morena de largas piernas que se acercaba al mostrador, se apoyaba en él y charlaba con Nell.


    —Ripley es un nombre muy común en la isla —dijo.


    —Sí, es la hermana de Zack. Su madre se apellidaba Ripley. Las dos familias tienen antiguos lazos en Hermanas. Lazos muy antiguos —repitió Mia—. Si estás pensando en incluir en tu investigación a alguien cínico, Ripley es tu objetivo.


    Incapaz de resistirse, Mia llamó la atención de Ripley y le hizo un gesto para que se acercara. Normalmente, la joven habría hecho caso omiso y se habría dirigido en dirección opuesta, pero un rostro extraño en la isla, por lo general tan aburrida, merecía ser investigado.


    Al acercarse, pensó que se trataba de un hombre muy bien parecido, con cierto aire de ratón de biblioteca. Tan pronto como se le ocurrió el calificativo, arqueó ambas cejas. Un ratón de biblioteca. Debía tratarse del doctor en monstruos de Mia.


    —El doctor MacAllister Booke, la ayudante Ripley Todd.


    —Encantado. —Se puso en pie, sorprendiendo a Ripley con su estatura al levantarse de la silla. La mayor parte de su altura se debía a las piernas, calculó ella.


    —No sabía que otorgaban títulos universitarios por el estudio de las tías raras.


    —¿A que es adorable? —sonrió radiante Mia—. Precisamente le estaba diciendo a Mac que debería entrevistarte por tu mente estrecha y cerrada. Además, no le llevaría mucho tiempo.


    —¡Qué aburrimiento! —Ripley enganchó los pulgares en los bolsillos y estudió el rostro de Mac—. No creo que le interese nada de lo que yo le pueda contar; Mia es la reina del cotilleo por aquí. Si necesita saber algo sobre la vida diaria de la isla, normalmente nos encontrará a mí o al sheriff por ahí.


    —Te lo agradezco. Por cierto, yo sólo tengo una licenciatura en tías raras. No he terminado todavía la tesis.


    Ripley frunció los labios.


    —Estupendo. ¿Es tuyo el Rover que está ahí enfrente?


    —Sí. —Se preguntó si habría dejado las llaves puestas de nuevo, al tiempo que rebuscaba en los bolsillos—. ¿Ocurre algo?


    —No. Es un buen coche. Voy a coger algo para comer.


    Cuando Ripley se marchó, Mia dijo:


    —No es brusca e irritante a propósito, lo suyo es de nacimiento.


    —No importa —dijo Booke; se sentó de nuevo y tomó la comida que había dejado—. Estoy acostumbrado. —Inclinó la cabeza hacia Mia—. Supongo que tú también.


    —De vez en cuando. Doctor MacAllister Booke eres terriblemente controlado y afable, ¿verdad?


    —Creo que sí. Soy bastante aburrido.


    —Yo no lo creo. —Mia levantó su taza de té, y le estudió por encima de las gafas—. No lo creo en absoluto.


     


    * * *


     


    Mac dejó sus cosas en el Rover y entró en la casita amarilla solo. Había convencido a Mia de que no necesitaba que le acompañase. En realidad, prefería hacerse al lugar sin ella. Su presencia era demasiado fuerte y distraía la atención.


    Era un lugar pequeño, con un encanto peculiar, muy distinto de la mayoría de los alojamientos que solía encontrar en sus viajes de investigación. Sabía que mucha gente pensaba que él era un hombre más apropiado para trabajar en una oscura y polvorienta biblioteca, lo que con frecuencia se ajustaba a la realidad; sin embargo, también era capaz de sentirse como en su casa en una tienda de campaña en la selva, siempre que contara con suficiente batería para el equipo.


    El salón era pequeño y acogedor, tenía un sofá muy cómodo y una pequeña chimenea preparada para ser prendida. Decidió ocuparse de eso lo primero y rebuscó en sus bolsillos distraídamente, hasta que vio la caja de cerillas sobre la estrecha repisa de la chimenea.


    Agradecido por aquellos pequeños detalles, encendió el fuego y continuó el recorrido. Tenía la costumbre de hablar en voz alta, lo que provocó un ligero eco.


    —Hay dos dormitorios, utilizaré uno como segundo despacho. Creo que la instalación principal la dispondré en el salón. La cocina queda reservada para el día en que esté lo suficientemente desesperado como para cocinar, Nell Todd.


    Otra vez hurgó en sus bolsillos y sacó la tarjeta del «Catering Las Hermanas», que había tomado del mostrador del café. La dejó en mitad de la cocina donde pudiera verla si se le ocurría cocinar.


    Miró por las ventanas y le gustó que el bosque se encontrara tan próximo y que no hubiera otras casas. A menudo trabajaba a horas extrañas y allí no tendría vecinos cerca que pudieran quejarse.


    Lanzó la única maleta que traía consigo encima de la cama del dormitorio principal y se sentó en ella para probar el colchón.


    La imagen de Mia se coló en su mente. «¡Tranquilo, muchacho!», se advirtió a sí mismo, «no te permitas ni un solo pensamiento carnal acerca de una mujer capaz de sacártelos a tirones de la cabeza, y que además es el primer objetivo de tu investigación».


    Satisfecho con la forma en que se había instalado, salió para descargar el Rover.


    En su segundo viaje se detuvo al ver el coche patrulla del sheriff y a Ripley bajándose de él.


    —Ayudante Todd.


    —Doctor Booke. —Ella se sentía vagamente culpable de haberle hecho pasar un mal rato en su primer encuentro. No sentiría aquello si Nell no le hubiera regañado, pensó con resentimiento—. Tiene muchos bultos.


    —Bueno, es sólo una parte. Mañana llegará el resto del equipaje, que encargué que me enviaran.


    Ripley, entrometida por naturaleza, miró en la trasera del Rover.


    —¿Hay más cosas aparte de todo esto?


    —Sí. Son muchos cacharros delicados.


    Ella volvió la cabeza.


    —¿Cacharros delicados?


    —Sí: cantidad de sensores, escáneres, medidores, cámaras y ordenadores. Son mis juguetes favoritos.


    Se le veía tan contento con la idea que Ripley no se sintió capaz de sonreír.


    —Te ayudaré a traer lo que queda en el coche.


    —Fenomenal. Algunas cosas pesan bastante.


    Ahora sí que Ripley sonrió de oreja a oreja mientras levantaba una gran caja del maletero.


    —Puedo con ellas.


    Mac pensó que sería mejor no hacer ningún comentario al respecto y se dirigió hacia el interior de la casa.


    —Gracias. ¿Haces pesas? ¿Qué marca tienes?


    Ella arqueó las cejas.


    —Hago doce repeticiones con cuarenta y cinco kilos de golpe. —No podía hacerse una idea de su cuerpo porque iba enfundado en un abrigo largo y un grueso jersey—. ¿Y tú?


    —Pues, más o menos lo mismo que tú, teniendo en cuenta la diferencia de peso.


    Mac salió otra vez dejando que ella le siguiera intentando adivinar cómo serían su espalda, y su trasero.


    —¿Para qué utilizas todos estos… chismes tan delicados? —preguntó Ripley.


    —Para estudiar, observar, grabar y documentar lo oculto, lo paranormal, el arcano; lo distinto, ¿sabes?


    —Eso son puros espectáculos circenses.


    Él se limitó a sonreír, no sólo con la boca, sino también con los ojos, observó ella.


    —Mucha gente piensa igual que tú —contestó Mac.


    Acarrearon el resto de las cajas y maletas al interior entre los dos.


    —Vas a tardar una semana en deshacer el equipaje —comentó Ripley.


    Él se rascó la cabeza, contemplando las pilas de cosas que ahora abarrotaban el salón.


    —No era mi intención traer tantas cosas, pero nunca sabes lo que puedes necesitar. Cuando estuve en Borneo me hubiera dado de tortas si no hubiera llevado el detector de energía suplementario, que es como un detector de movimiento, pero no exactamente —explicó—, allí es imposible encontrarlo.


    —Seguro.


    —Te lo enseñaré. —Se encogió de hombros al quitarse el abrigo que dejó a un lado descuidadamente, antes de agacharse para revolver en una caja.


    Sorpresa, sorpresa, pensó Ripley, el doctor Raro tenía un culo estupendo.


    —Mira, es éste, manual y totalmente portátil. Lo he diseñado yo mismo. —A Ripley le recordó a un pequeño contador Geiger, aunque pensó que nunca había visto un moderno contador Geiger—. Detecta y mide la energía negativa y positiva —le explicó—. Simplemente al conectarlo, reacciona ante las partículas cargadas de energía en el aire, o ante un objeto sólido, incluso ante el agua. Aunque éste no es apto para la inmersión. Estoy trabajando en uno que lo sea. Si lo necesito, puedo conectarlo al ordenador y crear una impresión gráfica del tamaño y la densidad de la energía y de otros datos pertinentes.


    —Ya, ya. —Echó una rápida ojeada a su rostro; pensó que se le veía muy serio y muy contento con su pequeño juguete portátil—. Tú eres un loco de la informática, ¿verdad?


    —Sí, bastante. —Le dio la vuelta al aparato para comprobar la batería—. Siempre me he movido entre los fenómenos paranormales y la electrónica. He encontrado la manera de disfrutar de ambos campos.


    —A mí ninguno de los dos me da ni frío ni calor. —Sin embargo, echó un vistazo al montón de cajas del equipo. Era como si Radio Terremoto hubiera explotado—. Toda esta chatarra de alta tecnología debe valer mucha pasta.


    —Humm. —Él no le estaba prestando toda su atención. El sensor que se encontraba activado estaba dando una lectura baja, pero definida.


    —¿Dan subvenciones para comprar estos trastos?


    —Pues, puede ser, pero nunca las he necesitado, soy un chiflado de la informática realmente rico.


    —¿En serio? No dejes que se entere Mia o te subirá el alquiler.


    Serpenteó entre las cajas, curiosa. Siempre le había gustado la pequeña casita, y todavía le fastidiaba un poco no ser ella quien la habitara, pero con MacAllister Booke las cosas no terminaban de cuadrarle.


    —Mira, normalmente yo me ocupo sólo de mis asuntos y aunque no tengo el más mínimo interés en lo que tú haces, quiero decirte que hay algo que no me encaja. Eres profesor de cosas raras, un loco de la informática rico, la casita de campo… ¿Qué estás buscando?


    Él no sonrió. Su rostro estaba en calma, casi absorto de forma un tanto misteriosa.


    —Respuestas.


    —¿Qué tipo de respuestas?


    —Todas las que pueda encontrar. Tienes los ojos muy grandes.


    —¿Qué?


    —Veo que son simplemente verdes, ni grises, ni azules, son sólo de un verde intenso. Muy bonitos.


    Ripley ladeó la cabeza.


    —¿Te estás quedando conmigo, doctor Chiflado?


    —No. —Él estuvo a punto de sonrojarse—. Sólo me estaba fijando, eso es todo. La mitad de las veces no me doy cuenta de que estoy diciendo lo que se me pasa por la cabeza. Supongo que se debe a que paso mucho tiempo yo solo, y pienso en voz alta.


    —De acuerdo. Tengo que irme.


    Él guardó el sensor en el bolsillo sin preocuparse de apagarlo.


    —Agradezco tu ayuda. ¿Sin rencores?


    —Está bien.


    Ella le tendió la mano para estrechar la suya. En el momento en que sus dedos se tocaron, el sensor que tenía en el bolsillo empezó a pitar como loco.


    —¡Guau! ¡Espera! ¡Mira!


    Ripley intentó liberar su mano de nuevo, pero ante su sorpresa, él le apretaba muy fuerte mientras con la mano libre sacaba el sensor del bolsillo.


    —¡Mira esto! —La excitación alteró su voz haciéndola más profunda—. Nunca había medido algo tan fuerte, está casi fuera de escala. —Comenzó a murmurar números como para memorizarlos, al tiempo que tiraba de ella por la habitación.


    —Espera, amigo. No sé qué piensas…


    —Necesito anotar estos números. ¿Qué hora es? Las dos y veintitrés con dieciséis segundos. —Fascinado, pasaba el indicador por encima de sus manos unidas—. ¡Dios mío! ¡Mira qué subida! ¿Es el frío o qué es?


    —Déjame ya, o te tiro al suelo.


    —¿Cómo? —Él miró su rostro y parpadeó una vez para orientarse. Los ojos que había admirado relucían duros como piedras—. Lo siento. —Soltó su mano inmediatamente y el pitido del sensor se ralentizó—. Lo siento —repitió—. Me bloqueo, especialmente ante un nuevo fenómeno. Si puedes esperar un momento a que anote esto, y a que conecte el portátil al ordenador.


    —Yo no puedo perder el tiempo, mientras juegas con tus máquinas. —Ripley lanzó una mirada furiosa al sensor—. Creo que deberías revisar el equipo.


    —Yo no lo creo. —Extendió la palma de la mano que había estrechado la suya—. Todavía noto vibraciones. ¿Y tú?


    —No sé de qué hablas.


    —Diez minutos —contestó él—, dame diez minutos para preparar lo indispensable y lo intentamos otra vez. Quiero comprobar nuestras constantes vitales: la temperatura corporal y la temperatura ambiental.


    —Yo no dejo que ningún hombre compruebe mis constantes vitales sin haberme invitado antes a cenar. —Le hizo señas con el pulgar—. Estás entorpeciendo mi camino.


    Él se apartó a un lado.


    —Te invito a cenar.


    —No, gracias. —Se dirigió directamente hacia la puerta sin mirar atrás—. No eres para nada mi tipo.


    En lugar de perder tiempo, en cuanto Ripley cerró de golpe la puerta, Mac buscó la grabadora y comenzó a relatar los hechos.


    «Ripley Todd. —Hizo una pausa—. La ayudante Ripley Todd, veintitantos años, supongo. Brusca, desconfiada, a veces maleducada. Incidente en un contacto físico. Un apretón de manos. Reacción física personal: un hormigueo y calor en la piel desde el punto de contacto, a través del brazo derecho hasta el hombro. Aumento del latido cardiaco y un sentimiento momentáneo de euforia. Reacción física de la ayudante Todd: no comprobada. Sin embargo, mi impresión: ha experimentado reacciones similares, que en ella han derivado en enfado y negación.»


    Se sentó en el brazo del sofá cavilando.


    «Una primera hipótesis, deducida de investigaciones previas, observaciones en curso y datos registrados, es que Ripley Todd es otra descendiente directa de una de las tres hermanas originales.»


    Frunciendo los labios Mac apagó la grabadora.


    —Y creo que esto es lo que le enfada realmente.


     


    * * *


     


    A Mac le llevó el resto de la tarde y parte de la noche deshacer el equipaje e instalarse. Cuando terminó, el salón tenía el aspecto de un laboratorio científico de alta tecnología plagado de monitores, teclados, cámaras y sensores colocados a su gusto.


    Dejó poco espacio para moverse, pero su principal objetivo era trabajar, no divertirse.


    Arrinconó el mobiliario y comprobó cada una de las piezas del equipo. Cuando al fin terminó, el fuego se había apagado hacía tiempo y estaba hambriento.


    Recordó la pizzería, tomó el abrigo y salió.


    Le agradó la oscuridad casi total, ya que sólo había un tenue destello de luz de luna y algunas estrellas dispersas. El pueblo, si recordaba bien, se encontraba a medio kilómetro al sur más o menos, y no se distinguía más que un conjunto de vagas siluetas oscuras a la luz de las farolas.


    Desconcertado, miró el reloj. Soltó un taco. Eran más de las once de la noche y se encontraba fuera del pueblo y aislado en aquel trozo de tierra.


    No habría pizza.


    Su estómago, ya bien despierto, protestó ruidosamente. Había pasado hambre anteriormente, a menudo por culpa de su despiste, lo que no quería decir que le gustara la situación.


    Sin mucha esperanza, volvió atrás para buscar alguna migaja en la cocina. Quizás conservara en su maletín alguna bolsa con restos de comida preparada o de golosinas. Pero encontró el premio gordo en la nevera: un recipiente con la etiqueta «sopa de almejas» y las instrucciones para calentarla, gentileza del Catering Las Hermanas.


    —Amo a Nell Todd. Seré su esclavo. —Contentísimo, lo metió en el microondas el tiempo y a la temperatura indicados. Los primeros efluvios de olor casi le hicieron llorar.


    Se tomó toda la fuente de pie.


    Decidió dar un paseo por la playa, al sentirse ya saciado, reconfortado y revivido. Dos minutos después, volvió sobre sus pasos para buscar una linterna.


    Siempre le había gustado el sonido del mar, especialmente de noche, cuando parece llenar el mundo. El viento frío era estimulante y el suave terciopelo de la oscuridad le relajaba.


    Mientras caminaba realizó una lista mental de quehaceres domésticos y tareas que debía acometer al día siguiente. A pesar de que era consciente de que la mayoría de ellas se le olvidarían, si no todas, no cejó en su empeño.


    Necesitaba hacer acopio de provisiones; transferir dinero al banco local para mayor comodidad; solicitar un teléfono y un apartado de correos. Quería estudiar los antepasados de los Todd más a fondo, y también la historia de la familia Ripley.


    Se preguntó cuánta información podría extraer de Mia. Existía una tensión evidente entre ella y la ayudante, y le interesaba descubrir la causa. Necesitaba pasar más tiempo con ambas, aunque ninguna de las dos parecía muy influenciable.


    Sintió un hormigueo en la parte posterior del cuello que le hizo detenerse y girarse lentamente.


    Ella resplandecía. Una débil aureola de luz delineaba su cuerpo, su rostro y los largos rizos de su cabello. Sus ojos eran de un verde intenso, como los de un gato en la oscuridad, y le estaban mirando a él tan fija como tranquilamente.


    —Ripley. —Mac no se asustaba con facilidad, pero ella lo había conseguido—. No sabía que hubiera alguien más aquí en la playa.


    Comenzó a dirigirse hacia ella. Una ráfaga de aire le produjo un escalofrío. La arena se desplazó bajo sus pies. Vio bajar por su mejilla una sola lágrima brillando como un diamante, antes de que se desvaneciera como el humo.
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